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BLANCO.

Te prima dos con ardor,
Tan solo por sel' tres cuarta;
Mas ya que estás cuarta quinta;
Dispensa todo me vaya.

La solución en el próximo número.

A la del número anterior MONASTERIO.
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CAYO HUESO 10.

Se encuentra lista en este puerto
esperando el desarrollo de los acon­
tecimientos, la flota de guerra que
aquí ha reconcentrado el secretario
de Marina.

El lunes ya yer miéreoles han lle­
gado los vapores mercantes Alama
y Nueces, cargados con pertrechos
para surtir á la flota de guerra.

OROGRANA..

do de nuevo á V. E. la pericia é io­
teligeoeia de este bizarro coronel.

Las demás colummas conlinúan en
activas operaciones, de las que daré
cuenta á V, E. á medida que reciba
los pa ('tes.

PARIS 9.

Se llen en el Havre con gran ao­
tividad el armamento del acorazado
Carlos V, habiéndose colocado el
cañón de la tOl'l'e de-proá, que está
protegido por una cúpula blindada.

En la torre de popa se procederá
á la colocacióa de otro que, como el
antel'Íor, será. de grandes dimen­
siones.

Despué~ de las pl'Uebas necesat'Ías
zarpal'á con I'Umbo á España el aco­
razado.

HABANA 9.

Se ha terminado la división terrl­
tori¡.¡l pa ra la elección dal Parlameo­
to colonial.

La provincia de la Habana eleg-irá
18 reprelentantes; la de las Villas,
14; las de Matanzas y Pinar del Bío,
nueve cada una; la d. Santiago de
Cuba. 11; ti Ca magüey, tres.

Se. so.licitará del Gobierno de Ma­
drid que se elija un representante
por cada 20.000 habitantes, en vez
de por cada 25,000. .
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HABANA 9.

Ha entrado en este puerto el cru­
cero norte-americano Montgomery.

Fondeó cerca de la popa del cru­
cero español Vizcaya.
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PARIS 9.
Hfl comenza.do hoy á verse el pro­

celo por difamación formado contra
Zola y Perreux, á instancia de los
peritos calígrafos que entendieron
del famoso bordereau.

Los recurrentes pideB á los dos
procesados una indemnización de
100.000 francos.

La vista de hoy la preside MI'. Ri­
chard, actuando como fiscal MI'. Pai­
llol.

Zola '! Perreux ocupan como acu­
sados el banquillo, defendiéndolos
los mismos abogados que entendie­
ron en el anterior proceso.

Como la ley de imprenta prohibe

1l~~HF.i\h-l8~orlehatesde Los p'rocesos, n. me e.i Im[)o~:Jhlp. nol'
esta razón el trasmitir nada.
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Hemos I'ecil;¡;-liht~f'atenta lI1vllaclón
de la Junla dil'ecliva de la soeie'lad dr'a­
mática que exisle en Ciudad-Real C.J1l el
tílulo (\La Juvenlud Manchega)), pal'a
asislir á las funciunes semanales que ce­
le/.)('a en sus uonitus salones.

Agr'allt~cernos la defel'encia que ha le·
nido pal'a con nosoll'os, y Pl'OCUl'a remus
complacer'la, designando á uno de nues·
tros "eJactol'es para que nos repl·esenle.

HABANA 9.

Capitán general á Ministro Guerra:
Han continuado operaciones en

Manzanillo, habiendo llegado divi­
sión ligera Bernal, que organicé pa­
ra activar operaciones.

Columna Tejada, desd~ Caimito,
participa rudo combate, tomando to­
das las posiciones, incluso la formi­
dabte «El Chino», que el enemigo
tenía atriochel'ada y defendida en
una extensión de dos kilómetros, ca­
yendo en poder de la columna car­
pintería, armería con fragua, gran
púmero de herramientas, grandes
bohíos, cuarteles y hospitales; el
enemigo dejó nueve muertos en las
rincheras y tres prisioneros, llevan­

(lose gran número de heridos; por
nuestra parte dos muertos y 15 he­
ridos.

La columna dejó sus heridos y
continuó persecución.

Según me manifiesta general Pan­
do, el comportamiento de la eolum­
na Tejada es superiot' á todo elogio
al tomarles, eon fuerzas relativa­
mente escasas, posicioues que se te­
nían por inexpugnables. Recomien-

I1"n si,Jo presentados ante las autol'Í­
dadcs civil y militar de Ciudad-Real va­
!'Íos gitanos, autol'es del ,'oho de seis ca­
ballerias efectuado I'ccicnlemente en
Abenójar.

S"liéroll val'ia!' panjas de la guardia
civil ell pel'sccueion de ellos el mismo
día on que se cometió el hecllll, y al ir' á
darles alcallt:e cn Viso del Mar'qués, hi-'
cier n flle{?;1) solll'e c:11)5, huyend l ) pl'eci­
I'iladalllenle hasta tlue fucl'on cogidos
en nta Elena (Jaéll.)

El Juzgado milil'l¡' ha IJlOpezado á fOI'­
mal' la 0p0l'tuna su;nal'ia,
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H' ,/at.!J á luz ellll loda felicidad una
preeiosa niña, la señora ,le nlleltl'o dis­
linguido l:ompañeru en la p.'cnsa, don
Eloy Blanco del Vallc, direclor de El
Mensajero Católico.

nviámosle la ('nhorabut>na y que
siga bien ma,Ir'e é hija es lo que de­
seamos.

Con motivo de aluer'garse en J~ cárcel
de Ciud¡¡¡I-Real tl'es I'eos cOl1llenados á
mucl'le p'll' el cl'Ímcll de Al madén, ha
sido I'edou,lada la vigilancia.

Los tl'es senllJnciat!lls se halla en un
estado de gran abatimiento.

A la edad de ClI1cucnta y rualro años
ha fallecí lo en Madr'!d el conocido dies~
tro Salvador Sánchez (Fr<lseuelo.)

Deja ulla flJl·tnna de n.ooo duros en
papel riel Eslado; 10.000 duros eu alha­
jas y uuen número de filJeas rústicas y
Udl;lt1.1S en Chinchón, Torrelondones,
Galapagal', jJol'alzarzal, Madl'ill y oll'os
puntos.
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El primer amor que en tra en el
corazón, 18 el últímo que sale de la
memoria.

N. GIÚ¡UZ.

l.lel!:Ó el dla d.. rl~~et'1'CiA_ pAra aquellos
dos caruanes unidos por tenaces é inYisi.
bies lazo,; el día designado p,u~ -, __ ....:
monio de María con el joven que sus pa­

dres le obligaban.
Pero, no. ¡Imposible! Las grandes impr~.

siones de nuestros sentidos, no se borran
nunca; los grandes aflctos del corazón, son

inviolables.
En aquella mujer desacostumbrada á VI­

vir sin libertad, no era extraño que de su
corazón se escapara algun suspiro que re·
basara muy lejol del aire impregnado por
el lecho conyugal y que perdiéndose por los
espacios, fuera destinado á algun sér ya no

desconocido,
. Su naturalet.a bien pronto comenzó á. sn­
frir. Pero, ¿cómo no? Babia ido ~Ilí pura y
hermosa tras unos amores primeros y sen­
cillos, próximos á inmediato matrimon o,
encendidos los ojos á las caldeadas lágrimas,
roto el pecho á los amarg9s suspiros, pIa­
ñéndose con lamentos parecidos á los del
a vecina en celo que pierde sus amores ó su
prole y mostrando IU preferencia á otro ho­
gar más amplio que aquel que la apri.

sionaba.
Los goces deseados que reclam'lba S!I co­

razón la 'atracción de sus afectos y su in·
clina~ión hácia aqurl su Flrimer amor, cons·
ti'tuyeron en aquella infeliz, un estado que
no le ret~asó en conducirla al sepulcro.

DOI! días después, un joven esbelto. de
buena presencil, si bien podía observarse
en su semblante por lo demacrado y ojero­
so, en gran sufrimiento, veíase caminar con
paso precipitado hácia un convento próxi
mo á la ciudad, donde deseaba pasar los
haciagos días que por la muerte de su amor
frenético, le esperaba pasar en el mundo.
Era este Pelayo.

Ved, pues, cómo el amor es el héroe de
las acciones humanas; el freno automático
de la vida del hombre.

Petit-Senn.

Mada llegó á lús nace años y como con­
secuencia inmediata, comenzó á despertarse
en su corazón una sensación que no podía
aún des 'frar, pero que fácilmente puede
comprenderse eran los ,primeros ecos ae
amor,

No tardó en escuchar los requiebros de
un jov.eu que ena.rnorado de la grau suma
de dotes físicos y moral~s que constituían
los ellCJntos de Maria, la requirió de amo­
r~ que eHa correspondió, fascinada por
completo del conjunto con que se unían
en Pelayo (así se llamaba el joven), las ga­
las del alma con las del cuerpo y una grao
ciosa be;lleu á un temperamento varonil.

Dados estaban ambos á sus conversacio.
nes amorosas; ¡quizás! discu.tiendo los me·
dios que alguu dla tenian que emplear para
1J0d~r conseguir sus deseos, para poder de.
jar satisfechas sus esperanzas; cnando los
haLares fun~stos del destino dieron un gol­
pe fatal sobre ambos.

LQs padr~~ ~e MarIa, lIe\'ados sin duda
alg.una. de miras egoistas, obligaron á su hi­
ja, llegada á la edad oportuna, celeurar ma­
trimonio con otro joven, con quien ella, ni
aun siquiera pocHa recordar haber sosteni­
do una conversación.

¡Pobre María! Los ensueños que abriga.
ba su juventud; las suaves emociones sen­
tidas al despojarse de su infancia; las espe
ranzas halagüeñas á cuyo calor la sangre le
ardia en lal venas; aquellos sus primeros
amores dulces que contemplaba su sér y que
nnían la ventura con la honra, desvanecian'
se para siempre bajo funestísimo y repug·
nante enlace con un sér para ella casi des·
conocido.
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(SONETO,)

Un capricho muy raro deseara,
si lo que quiero á ser posible fuera;
y es que á tí nadie, hermosa, te qUIsiera,
y únicamente yo liempre te amara.

Ya ves si lo que quiero es cosa rara;
pues esto es solo, ni.ña, una quimera,
mas todo lo que tengo yo lo diera
porque tal ilusión se realü:ara.

Pues !i Il~gase para mL ese día"
vieras lo iumenso ue. hacia tí es mi amor,
y tú enseguida á cQmpr~nderlo va~.

¿No ves tú que SI nadie te querla,
y adorándote yo on tanto ardor,
me tocab á í 010 amarte m4s?

Jla JolÍ GÓ.,U SALC&DO.

A mi querido ami·
! go de la infancia Fé­

lix Bustillo.

1
ROllolfu es unJmuchacho muy guapo,

según ellas; y muy lib,ttino según
ellos. Pepilo es un alma de cáNtat'o, co
tilO vulgal'mctlle ~e dice; y PUl'iLa es lIua
vir ~tl tic UI C1l3L!1'O tle Uutillo. anima­
ela por I soplo de la villa. Pepito es el
novio de Pura, llo¡Jolfo es amigo tle Pe­
pilo, P pilo pl'e enla á Rodol o fm ca­
sa de PuriLa, en ulla noche de :¡gl':¡dable
"eunión f,\mili~r.

11
'Á los lres día" de la presenl.lCión ele

Rodolfo á Pura, la escena ha c:lmbiadu.
Purita 'JY~ con desagl'ado visible la con·
vel'sación tle Pepilo, y en cambio le pa­
re e miel hiblea la de su :lmiguito Ro­
dolfo; :l éSle le estol'ba la presenda de
Pepllo, y Pepitu se lil':l de los pelos de­
sesper'allo tle no pOller aVl1riguar la cau
5a tlel consl:lnle mal humol' de su ado­
rada Dulcinea.

Nota ben~.· á las aItas hllras tiPo la no­
che, PUl'a haula con Rorlolfo por una
venlana r1e su cuarlo, cuya reja cac á
una callejuela muy estr'echa y muy obs­
cura; y muy apropósilo para citas mis­
teriosas y conver'saciones indiscretas lie
amanles calenlurientos por el fuego de
la pasión. Estas enll'efistas secrelas las
descubl'ió la luna una noehe de iLlem.

III
Han pasarlo tres días más. RoJolfo re·

cibl el relr'¡¡to, con dedicaloria expresi­
va, de su Purita; y Purita reeibe la efi·
~ie eon olra ded ica lOl'ia más expresiva
aún de su Rodalfo. Pepilo por !lU parLe,
recibe un ercpre!ivo anónimo noliciándo·
le su desventura.

IV
Pepilo sofocado enll'a en ~u gabinete

y se desploma en una uutaca. La ha Ila·
mado desleal y Pura se ha reíllo; le ha
llamado ingrato y Rotlolfo ha soltallo la
carcajada. ¿Qué hacer? ¿Pegarse un tiro
por el desengaño de la mujer amalla?
No. Es muy prosáico. ¿BatiJ!se en duelo
con el falaz amigo? Tampoco. Pepito
piensa ... ¡Ah! Ya dió en el quid. Suelta
una lerl'ible carcajada, crispa los puños,
sonriendo amal'gamentc, y con trágieo
ademán exclama: ¡Escribí"é un. elegía,
llorando su lraición y mi desgracia!

V
IY mientra~ Rodolfo y Pura se dan un

beso de amor un:l noche que no hay lu·
na, Pepilo, en 8U gauinele, compone las
eslrofas de su elegía!

MANUEL DÍAz T GUTtÉRREZ,

Madrid 5 Marzo 1898.
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